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    Patricio Defranchi






SOBRE MI
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    Soy Patricio Defranchi. Nací el 2 de mayo de 1979. Soy padre de dos hijas,

    ambas fruto de mi matrimonio con Julieta. En el año 2018 y luego de diez

    años juntos, decidimos iniciar nuestro proceso de separación. Personalmente

    puedo decirte que fue un momento que marcó un antes y un después en mi

    vida. Fue un desafío mental, emocional y vivencial enorme para mí, donde

    sentí tocar fondo muchas veces y donde me encontré absolutamente perdido

    sobre cómo reencauzar mi vida y volver a recuperar la alegría.






    Luego de llevar adelante un proceso similar al que te cuento en este libro,

    con mucho trabajo interno, compasión, gratitud, perdón, cambio de hábitos y

    búsqueda de creencias limitantes, logré salir adelante definitivamente y

    desencadenar en mí el proceso de crecimiento personal más trascendente que

    jamás había vivido y aún sigo experimentando.






    En mi esfera profesional, soy abogado desde el año 2002 y me especialicé de

    inicio en derecho de familia. No encontré en el ejercicio como abogado,

    pese a intentarlo muchos años, una manera efectiva de llevar adelante mi

    fuerte propósito por pacificar la conflictividad familiar y ayudar a las

    parejas a trascender el momento crítico que estaban experimentando cuando

    llegaban a mi despacho. Amplié mi práctica a la mediación de familia, rol

    que me dio una mayor intervención y mayor manejo, aunque siempre sesgado

    por el entorno legal que terminaba transformando la mesa de negociación en

    un duelo económico y de egos.






    Fue así que entendí que debía buscar un lugar aún más estratégico para

    trabajar, y descubrí las herramientas del coaching y del desarrollo

    personal, especializándome en el ámbito de las relaciones y acompañando a

    hombres, mujeres y parejas en sus procesos de separación o divorcio,

    ayudándolos a trascenderlo, a recuperar la confianza y la autoestima y a

    construir la vida de sus sueños donde cada uno de ellos se transforme en el

    artífice de su felicidad cotidiana.






    Hoy agradezco profundamente que mi actividad profesional se encuentre

    alineada con mi propósito. En la interacción permanente con toda la gente

    que se integra a esta comunidad de la separación consciente y el desarrollo

    personal, encontramos la posibilidad de compartir experiencias, aprender y

    descubrirnos y crecer como nunca antes.






    Espero que encuentres en este relato, herramientas potenciadoras e

    inspiradoras para aplicar en tu vida.






    Un fuerte abrazo.














Agradezco todo el camino recorrido que me trajo hasta este lugar en el que me encuentro.


Todo lo vivido, aún lo más doloroso, fue perfecto para mí.


Soy un hombre consciente de ello.






    1.






    Había señales, pero no llegabas a darte cuenta.






    Creo que nunca tomaste consciencia del problema, con el cuál tu pareja y

    vos, estaban lidiando.






    Creo que las distracciones externas jugaron un papel muy importante, sumado

    a la ausencia de una resolución oportuna, un plan, una estrategia que los

    haga salir a flote.






    Quizás en otra situación, hubo una estrategia implementada, pero no dio los

    frutos que ambos esperaban. Porque intentarlo, implica que ambos quieren

    superar la situación crítica, implica sentar un objetivo e ir por él, pero

    la voluntad de llevarla a cabo no garantiza su éxito.






    Puede ser que tengan ambos la sensación de que quieren seguir juntos, pero

    muchas veces el mismo camino, les hace ver cosas que no esperaban

    encontrarse y esa decisión termina modificándose.






    Ojo que quizás ni siquiera hubo indicadores evidentes. Quizás se cruzó un

    tercero en el momento indicado y alguno de los dos tomó esa puerta de

    escape para animarse a salir.






    Quizás hay una crisis personal de alguno de los dos o de ambos, algo que

    los tiene paralizados internamente, que no los deja avanzar o construir una

    vida en pareja, porque individualmente no están satisfechos consigo mismos.

    No sería la primera vez que pase que la dificultad de encauzar la propia

    vida, deje trunco un proyecto de pareja que parecía sólido.






    Quizás el excesivo foco de atención puesto sobre los hijos comenzó poco a

    poco a quitarle aire al vínculo, a apagarlo, a postergar espacios comunes

    para compartir, para crecer como pareja. Quizás no supieron verlo hasta que

    el agua llegó al cuello y ya fue demasiado tarde.






    Puedo seguir con los ejemplos. Es probable que en alguno de estos casos

    estés vos. Y ese estado tan incómodo es lo que te lleva a encontrar estas

    páginas.






    Pretendo hablarte a vos con franqueza. Te voy a contar experiencias

    personales mías y de otras personas que me las confesaron.






    Arranco hablando de mí. Estudié abogacía, no puedo decir bien por qué

    razón. Aunque sí puedo decir que el conflicto y el litigio siempre formaron

    parte de mi vida. Arrancando por el conflictivo vínculo entre mis padres,

    donde yo siempre, o al menos desde que tengo consciencia de ello, intenté

    ponerme en el medio con ánimo de pacificar la situación.






    En el derecho desde inicio, despertó mi interés el derecho de familia, pero

    el ejercicio como abogado de parte, me exigía ponerme de un lado sólo de la

    campana desatendiendo el del “contrincante”, situación que consideraba

    inconveniente y muy parcial e injusta. Además, percibía por lo general, que

    tenía que abogar por la pretensión de una persona que aún estaba rota, con

    emociones desenfrenadas y desordenadas y se agarraba de las armas legales

    (que yo debía exhibirle y ejecutar en su nombre) para intentar, por esta

    vía, calmar su apetito de venganza.






    Y claro. Los vínculos, en su gran mayoría no mejoraban. Y mi rol era una

    suerte de frío organizador de tiranteces recíprocas, pero no trabajaba

    nunca sobre el fondo del problema.






    Porque realmente creo que no hay sanación total, abundancia y plenitud si

    no se llega a una solución donde todos crezcan y se reconstruyan luego de

    un golpe como el de una separación de pareja o el divorcio, más aún cuando

    hay hijos.






    En esa búsqueda de un nuevo rol en esta conflictividad, decidí convertirme

    en mediador de familia. La mediación me daba un lugar intermedio en el

    conflicto. Imparcial. Creía que iba a permitirme desplegar mi ánimo de

    explorar el conflicto e intentar desde allí, bucear en conjunto con los

    asistentes al espacio los alcances de la situación actual y sus eventuales

    soluciones.






    Allí pude desempeñar un rol más acorde con lo que pretendía. Y realmente

    intenté ayudar a las familias que se presentaban en las mesas de mediación.

    Pero este nuevo rol, aunque más estratégico y más en el centro de escena,

    no fue suficiente. Es que estaba demasiado intoxicado de “lo jurídico”.

    Empezando por los abogados de las partes. Y muchas veces ni siquiera me

    permitían hacer mi trabajo. No podía interactuar de un modo abierto con los

    protagonistas del conflicto, porque ellos mismos, desde el dolor más

    profundo, venían harto influenciados por la mirada parcial y sesgada de su

    letrado. Pretendiendo, desde lo legal, vengarse. Dejando la sanación de

    lado. O ni siquiera pensando en ella.






    Entonces estos abogados y abogadas de parte, echaban más leña al fuego

    profundizando y polarizando al extremo la grieta entre los dos sufrientes

    quienes, lejos de intentar sanar sus emociones, se regodeaban en una

    disputa caprichosa proveniente de sus egos.






    Hice lo mejor que pude en ese rol y vi millones de miserias. Desde negar la

    visita de hijos comunes, desconocer pactos familiares muy concretos sobre

    crianza, involucrar a terceros con fines de desdibujar el rol de alguno de

    los padres, hasta denuncias falsas de abusos o violencia doméstica para

    alejar a uno de los padres. Acá tu imaginación no va a encontrar límites.






    Fui entendiendo también que mi rol como mediador, carecía de herramientas

    suficientes, y que aún debía encontrar un lugar más central para ayudar,

    para compartir mi visión e intentar provocar un cambio cultural y de

    mentalidad frente al problema de la separación de pareja y sus

    consecuencias en el ámbito personal, familiar y de relación.






    Llega a mi vida con una impronta arrolladora, el mundo del desarrollo

    personal, el coaching y muchas otras herramientas que, con criterios

    holísticos se encargaban de enfrentar esta problemática de un modo mucho

    más efectivo y con sorprendentes resultados. El estudio de la conciencia,

    del poder del pensamiento, los efectos limitantes de las herencias

    familiares y las creencias forjadas, la visión de la realidad de cada uno,

    la posición de víctima o de maestro frente a la adversidad y un montón de

    conceptos muy poderosos, incorporaron un instrumental muy preciado para mi

    intervención, ahora, desde un rol mucho más sutil pero a la vez

    transformador.






    En el camino de toda esta búsqueda, transité mi propia separación. Creo que

    un poco preparado por todo lo que había visto, entendí que no había lugar a

    posturas infantiles y que, si no había logrado madurar emocionalmente hasta

    ese momento, debía hacerlo ahora obligatoriamente para llevar adelante una

    separación consciente, sana y sin provocar daños a otros.






    Una separación donde el amor y el respeto sean la directriz principal para

    la relación futura con mi ahora expareja, y donde mis hijas puedan seguir

    contando con dos padres, un poco rotos en ese momento, pero protagonizando

    ambos una reparación intensiva, para su cuidado, su crianza y su evolución,

    y sobre todo su crecimiento.






    Ahora bien, aunque pueda sintetizarlo con tanta claridad ahora, habiendo

    pasado ya más de dos años, no puedo dejar de confesarte, para serle fiel a

    la franqueza que quiero transmitirte en este libro, que la pasé muy pero

    muy mal.






    Para empezar, y para describir la previa a mi separación, tengo que

    contarte un par de cosas que ahora, viéndolas a la distancia, comprendo que

    no son menores. Tenía un sobrepeso de más de quince kilos. Creía que estaba

    bien, pero hoy veo mis fotos y no me veo igual de bien como, supuestamente

    lo percibía. De hecho, hacía unos años ya empezaba a recibir resultados de

    análisis de sangre con registros absolutamente fuera de la normalidad,

    empezando por elevadísimos registros de colesterol y triglicéridos y,

    muchas otras cuestiones que en nada ayudaban a mi salud.






    A la par de esa manifestación física de que algo no estaba bien, ya venía

    registrando hacía tiempo duras manifestaciones en mi salud mental que no

    eran nada alentadoras. Arranco desde antes. Podría llegar hasta mucho antes

    y referirme a mi niñez y muchas cuestiones que exploré y encontré allí,

    pero sinceramente creo que excede el marco de este libro y de este

    testimonio que quiero darte.






    Prefiero dejarlo para cuando hablamos desde mi contenido en redes, o

    incluso, para algún ensayo complementario que haga al respecto.






    Entonces voy a arrancar desde que terminé la escuela secundaria. Y allí

    casi sin pensarlo salté directamente a la facultad. Creo que en mi legado

    familiar nunca estuvo la posibilidad de no pasar por la universidad, por

    ende, jamás me plantee no hacerlo. Y además de ello, estudié la misma

    carrera que mi madre, sin saber mucho qué era y, fundamentalmente porque en

    ese momento me identificaba todavía mucho con ella y con su forma de ver el

    mundo y no tenía desarrollada una mirada propia que me indicara qué hacer.






    Sabía en ese momento que la medicina o la psicología podrían haber sido

    grandes opciones para mí, pero por alguna razón no tuve el coraje

    suficiente para rechazar el camino elegido por mi madre y lanzarme a lo

    desconocido.






    A la par de la carrera universitaria, que hice en tiempo récord y terminé

    con muy buenas calificaciones, siempre fui un apasionado del arte. Me

    encantaba la música, cantaba y canto muy bien -ya en el secundario tenía

    una banda con amigos y tocábamos en algunas reuniones y alguna vez en algún

    bar-.






    Además del canto, amaba la actuación, tuve unas primeras experiencias a los

    quince años en un taller con un reconocido actor argentino, y siempre

    seguí, desde ese momento, mi formación en paralelo. Siempre sentí que la

    actuación era para mí como un refugio, un lugar de creación libre,

    expresivo, auténtico, donde podía relajarme, mostrarme como quisiera y no

    reparar en lo que el otro pudiera pensar sobre mí.






    Nunca tuve las agallas suficientes para decidir dedicarme enteramente a la

    actuación, aunque me hubiese encantado. Creo que mi sueño en ese momento

    era dedicarme a eso. Me atrapó el mandato familiar. Me atrapó el derecho.

    Me atrapó también la supuesta búsqueda de un estilo de vida económico

    acomodado –que ya tenía en casa de mis padres- y que supuestamente me

    garantizaba el ejercicio de la abogacía.






    Recuerdo esto porque ya luego de recibido, nunca encontré en el ejercicio

    profesional mi lugar en el mundo, mi ámbito de crecimiento y florecimiento

    para una vida plena. No era la abogacía el instrumento con el que

    desarrollaría mis mayores potencialidades. Y, al principio cada seis meses,

    luego cada un año, luego cada dos años y cada vez con más espacio, golpeaba

    a mi puerta la necesidad de encauzar a través del arte, mi verdadero ser o,

    mejor dicho, la forma más pura de encontrarme conmigo mismo.






    Esas situaciones que se presentaban, eran harto angustiantes, ya que me

    sentía frustrado. Enojado conmigo mismo por haber optado mal en mi camino

    profesional. Terminaba sintiéndome gris, desabrido, triste.






    No tardó en llegar la depresión a mi vida. No tardó en llegar el

    tratamiento con antidepresivos. Ya era padre, además de abogado, pero no

    era feliz. Estaba muy contento por mi paternidad, pero no podía apreciarlo

    con la profundidad que lo hago hoy. Estaba con un profundo vacío interno

    que no encontraba cómo llenar.






    Intentaba llenar ese vacío con algo exterior. De ahí el exceso de peso, mi

    frustración profesional y vocacional porque el ejercicio de la abogacía no

    me daba lo que esperaba.






    No se hizo esperar el ocaso de mi vínculo matrimonial. ¿Cómo podría mi

    vínculo matrimonial soportar a un hombre roto en su esencia? A un hombre

    que hasta ese momento nunca había tomado el protagonismo de su vida, de sus

    creaciones y de sus decisiones y que culpaba al mundo de su desdicha, por

    no proveerle lo necesario para llenar sus vacíos.






    Llegó la crisis, llegó la ruptura. A pedido de mi ex mujer. Un pedido muy

    profundo, con mucho miedo, pero con mucho amor y respeto.






    En ese momento, no podía entender la demanda. No podía comprender la idea

    que me planteaba. No la entendía posible. No paraba de llorar y no tenía

    consuelo. No paraba de angustiarme. No paraba de victimizarme. Me enojaba

    con mi ex. Decía cosas que no quería decir. Tenía una tormenta de emociones

    desbocadas y me encontraba sin hilo conductor ni camino a seguir.






    A veces regodeándome en mi propio dolor, intentaba darle lástima cada vez

    que la veía. Que sintiera lástima por el tipo destruido que tenía delante.

    Que se sintiera culpable de lo que había hecho conmigo.






    Otras veces me ponía firme y no le hablaba, o lo hacía cortante y seco, con

    desinterés, ocultando mis emociones e intentando mostrarme fuerte e

    impermeable.






    En fin, estaba perdido.






    Los primeros visos de cordura empezaron a llegar los días en que me

    encontraba solo en casa, sin mis hijas quienes estaban con mi ex. Fue muy

    difícil estar solo en casa al principio.






    Encontrarme mirando el techo de mi sala sin saber qué hacer. Sé que ese

    silencio, me devolvió un poco a la senda del encuentro conmigo. De alguna

    manera me puso frente al espejo y empezó a cimentar el hombre que vendría

    luego de esta experiencia.






    A partir de esos primeros momentos de soledad, comienzan a abonarse en mí

    esta serie de reflexiones o, mejor dicho, este método de superación

    personal que ensayé conmigo. Lo apliqué en mí hasta la última palabra de

    este libro. Aún lo sigo aplicando firmemente y puedo confesarte que jamás

    en toda mi existencia he crecido tanto y tan sostenidamente como luego de

    haber vivido esta experiencia de separación con mi ex.






    Puedo decirte que con este sistema hice muchas transformaciones en mi vida.

    Transformé mi cuerpo. Transformé mi mente. Superé la depresión hasta el

    punto de abandonar la medicación que tomaba por no necesitarla. Reconstruí

    la relación con mi ex, basada en la amistad, el respeto y la cocrianza

    amorosa y compartida. Reencaucé mi vida profesional, permitiéndome

    incorporar el arte a las herramientas con las que ya contaba. Encontré mi

    propósito personal de vida en la ayuda a otras personas como mi manera de

    contribuir al mundo.
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